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Prisión de Estado eil IVtáilttia. ^Á la derecha del actor 
nuá yentaná.^ A la izquierda una paerta;-^Mesa en 
. el proscenio. — Verja al fondo. 

ESCENA PRiMEkA. 

AiiDRES d la ventana, VBmUR,ico en condenación con 
^kwtiMQ^, uno de loe presos, 

Fede, l3í;< á ipeáar del horror ^tueihe im^ira cualquier 
género d^ cautividad^ nunca sentiré haber estado en 
esta cárcel > pues he conoci<^o en ella á Andrés Hofer, 
héroe sin fausto^ y grande hombre por. instinto. Fo-* 
co tiempo ha era Andrés rico y afortunado posadero 
del iTiroi^ y no vaciló en sacrificar por el honor del 
pais una existencia grata, y bien asegurada. Por sus ins- 
tigacioi^es se alzaron los habitantes de aquellas mon- 
tañas contra la opresioa.de Baviera y de Francia, 
conservando el pais á los . austriacos. Andrés, ha sido 
bueno; magnánimo ^ terrible y misericordioso; pero 
en recompensa le han proscrito los vencedores. . Hé 
aquí lo que se llama tener desgracia hasta en el modo 
de morir. 

And, {Separándose de la ventana,) Instaba contem- 
plando esta gran máquina, inventada para, hacer 
viajar la política. Desde ayer no han dado se&al de 
vida sus enormes brazos. . 
f^tde. Tanto me)or! Nuestros vencedores no habían de 
anunciarnps huevas noticias ! 




xiino deseaii. toatyi^.npero 
citará tener que prutaroa 

i ^nd. También yo e»pero , annqae qniaiera, por otra 

P»nr, rennnciar á toda eaperama; mat (i me quitan 

U vida, cuento con vo»! 
, eede. T no o« eqiiivocais! (¿J(» ofgunoi patot para 
i ¡narchar. Andrés tiueloe d llamarle i se atraían y 

te separan. Federico ip retira con Sanliitgo por e( 

fondo.) 
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¡ ifti compartir con tos I m incomodidades del calabozo, 
[ VDratras penas, vuestras inqnictndrí y aan vantra 
muerte! Mal me conocéis, mi (|aeri<)a padre ! Vuestra 
b)}a no, otVidaTá nunca que debe parlicipar dr. todos 
TOMtros trabajos... Ya no me separaré de vos! Mi 1er- 
nara os consolará; mi cariSo mitigará vuestros pade- 
\ cimientos ! Firme en mi propdsilo, ni á vista Ae la 
I BiTitrle dejaré de áer digna bifade Andrés Hofrr f - 
1 -^nd. J como has conseguido entrar en esta fortaleía? 
I Hor. Los soldados no me dejaban.— Triste , deaélada, 
no sibia ya qae medio tomar, toando )a carnalidad 
me proporcionó hablar al Goberuador. Arrojándome 
i al instante á sos pies, le ro^é me permitiese ver á 
' mi padre, y vivir en sn compañfa. Él estaba inde~ 
^ cisoi tratfi de aterrarme, hablindome de la -snerte 
fatal qne tal vea os agnardaba. "Pnes precisamente 
, "por eso, repnse yo, es por' lo «¡ar. qaiero darle nn 
■abrazo.*^ En ^, mi llanto le hizo consentir. Ah! 
eHlaipii después enternecido : "por qné no me es ía- 
■ »do consolaros con alguna esperanza? Vopslro padre 
' 100 sabe todavía cuanto le debo, ni lo qne sería ca- 
mpal de hacer eo sD favor !** Diclias estas palabras, 
I rae apretóla mano. Ab! Bcn^osea hombre tan ge- 

I ■^"d. Pero como has hecho sola tan largo viageT 
I *"". No be venido sola, querido padre. M« ha acom- 
I paitado vnrstro amigo Onillrlmo Cohnann, qne está 
I «qni. No lo veis ? 

' .-''"^- Guillelmoí Perdiiname: todo entregado i ios afec- 
tos palirnales, no cabían en mi corazón dos grandes 
; "atisfacciones á la vez. Cuanto me alegro de verte, mi 
I antiguo compañero de armas, mi boen c am arada ! ■ 
i CdJm. No te dlscnlpes. Nada tiene de particular qne 
[ me bayas olvidado en este momento; pofqne, al 
j contemplar td alegrfa, mt olvidaba yo mtsmo de 
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q« una larde, cuando meitru gnerr» de] Tirol, 
lorpmidfsteU á nn oficia] qoe caniinaha lola, j qna 
le habia separado ¡mpradeutementc de an tropa para 
reconocer el terreno? Considerando vos qae no esta- 
]ta legftJmaniFnte tomado lo que no había sido defen'- 
dido, le volvfaleii la libertad. Mas dichoso que yo, 
f os mandabais en gtSe, y pudisteis, sin ser traidor, 
' trr generoso. Hoy oa tengo en mi poder; vuestra 
tacFte, que no ne pertenece, me está conGad«) y es- 
clavo de la consigna qne he recibido, no pardo ma- 
aifotaroft todavía mas qae nn interés bien estéril 

Íir cierto ! Ademas : el Conaejo , dejando con vida i 
odres HoEer , creerá sin dada qae debe negar la 
libertad i un hombre peligroso para laa posesiones 
del Emperador, si volviese i ellas.. De caalquier dio~ 
dó , ved en mi conducta nna praeba de compasión 
bicia vuestra desolada bija, un «cnlimiento de grati- 
tud respecto de nn valiente, y va draeo de mitigar 
el severo rigor que puede serme ordenado. 

^nd. General, ano cuando me quitasen la vida, no o* 
estaría minos reconocido ! ' 

Har. la vida ! No babkif de eso, por Dios! El SeAor 
Gobernador dice que no ox la qnltarin!... Continua- 
reispreso... y bien... la cárcel no mala— la cárcel 
piede llegar á ser agradable! No e» verdad, SeSor 

' ^benudor, que me permitiréis estar en compaSía 
áe mi padre? Sf ; me lo per m ¡ti reía,., lo veo!... -Cor- 
ro i buscar todo lo que be traído conmigo. Guillelmo, 
<]nrdaoscon mi pidt-e. Mignel, que está ahajo, me 

I acompañara á la posada. -^ Hasta después. Seltor 

I Cobrador, debadme bisar vuestra nano: esta ma- 
no generosa que habéis tendido en favopde un pobre 
proscrito ; esta mano que han bailado las lágrimas 
otmi dolor cnaado os vi por primeraves, y sobre 
■a< c«Bt cae ah»ra el llanto de ni júbilo. Al injtante. 
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ahn a ^la ni la alegría univeraal que con tal no- 
ticia va & difandiriie entre todos nuestros compaBe- 
TM y amigos ! Desde qae el Tirol faa perdido su 
Santo, mat. así le Ilaáian, lodos lo* tiroleses creen 
qtie Ira han echado una maldicioB ! 

And, Bien reflexionado , si el Santo del Tirol habiera 
sido mártir, habría protegido i «ti patria todavía 
nejor ! T uorstra pondaf.Qné tal? Coucarreu 
machos viageros ? 

Colm. Mas que caben en ella. (Sebrn.) 

■And, Yo lo creo. Ho hay cosa como la gloria para 
bacer parroquianos! Doble ganancia para ti. Le«- 
das de comer en el parador , y les guias lu«go i tra- 
vos de las montañas. lUe parece que no habrás aban- 
donado tu primer oficio^ al adoptar el mio> 

Co/in. Al contrario; pero mi híjo Miguel m quien se 
dedica i la profesión, mientras llega eJ tiempo de 
heredarla. Por otro lado, seri preciso volverte la 
posada cuando te presentes en el país. Qué dia para 
lodos, Andrés.' Una fiesta mas, de las de primera- 
i^ase, cuya conmemoración se marcaRl ta el 

' calendario I 

rAnd: P^iencia! aOn no estamos eil ese caso! Dios mió! 

* Quj 'de confialiía le inspira el vino! 

njilm. Ko tengas aprensión, {Brbitndo.^ Andrea, el 

} Seitor Gobernador sale garante... y ai he de decirte 

' lo qne siento , siempre he tenido cierta seguridad... 
Sé que llevas contigo la consabida cruzj no creo 

' que te deje fiTsilac 
"d. Mi crui! Si... aqoí está... siempre aqnf... ! Ya 
babia yo «ncargado i «no de mis compaSeros de 
infottnnio... Voy á contártelo; espera. {Acaba, de 

Got. Válgame Dios! {Aparir, terca de ¡a Bcnlana.) 
Será posible! y. es preciso, sin embargo... (Hace se- 



^ás d Golmarát.) Baen honílirf « teii|0 qué decirosj 
dos palabras^ 

Colm, Entiendo. Querrá qiie *iKie retire^ Ya se Ve... 

; (A Andrés.) la Consigna de la cárcel... !« suplicaré 
que me permita, yolvei". {Se levanUí y va hacia el, 
Gobernador.) Me iré^ Señor Gobernador^ . 

Gob. No: quedaos: tén^o necesidad de \os para tina 
misión fatal... para que anuncies á vuestro amigo 
que está condenado á muerte ! . , 

Colm. A muerte ! Por quien ? Como í 

Gob, Veis esas señales de la torre ? 
'Colm,, Esas escalas... esos palos que se mueVeii..¿ esd 
significa f 

Gob, Esas son otras tantas letra» de tin alfal>etD ter- 
rible^ cuyo secreto me está confitado en rason de lo 
cstraordinario de las drcünstandaf. Miradi... Se re- 
pite la orden. 

Colm, Y van á fusilar á Andrés t 

Gob, £sperad. {Momento de silencio^ Al instante! 

-Colm, Qué deds ! 

Gob, La verdad! Ah ! 'No sabéis cnanto padezco í Ha- 
brán sorprendido al Emperador: le babráñ aiCran* 
cado un decreto! Pero mi deber es e)ecütarlo. Si 
amáis de veras á Andrés « pensad en prepararle partí 
la catástrofe ! Adiós ! {Se va por la verja.) 

ESCENA VII. I 

I 

COtMANN. AÑORES HÓFE&i | 

: i 

And, Y bien... has conseguido del. Gobernador lo que 

qnerias? Vamos, ven «aquí, beberemos elúltimo vaso. 
Colm. Ah ! No tengo ya sed. 
And. No tienes ya sed 1 Puede que sea esta la primert 

vez que te oigo hablar así, desde que nos conocemo*-; 
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Tenido i 
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Colm. No: por est« lado ño! Vamoi por aquí: jo ti 

donde laU^-^ora il Oe^tld-' .- 

Uar. MAHédanir, qu^tteligrocorre tnf padre...? Le 

han seoteucíaih) ? - —■ — 
Colm. Sí. (Jlaciéndose violencia.) 

Aíar. T U sentencia..'. tÜ.J KlUlBd. {Ruido de descar- 
ga. María lama un grtío horroroso y cae en hra^i. 
xos de Colmann.y 
tíie- Padre! TamWm la han a»«inado !— lío! no! To- 
davía respira. .. Viviri;.. SI, vivirí... eh nneslra com- 
paíLfa... Siempre con hbiotros! 
Colm Si'... no ha iflnerto! Escacha; sin perder un mo- 
mento', ' intes de qae reoo jan el cádivrr, corre... <l 
Ihfvaha consigo una crnc bendita. Esa críii es Ta re- 
liquia de on Santo , y no debemos ahandonarU en 
manos de los verdugos. Vé... corre, si es tiempo ann, - 
recógela para depositarla' e& harslra l(leM«! 
Uig. Gran Dios! (Cerca de la eenlana.) Qaé veo! dn 
hombreie apodara de la crnx de Andíes... Sin qnc 
ninguno te lo impida... Ha echado á correr... y esti 
lejos ya... Miserable! Yo le akanxaré! (5c' ti^ preci- 
pitadameñle por el foro. Colmann dice én tono ío- 
' lemne , teniendo en fu'í brazos d Moría.) 
Colm. Marfa'Hofer, hija de on mártir! Desde hoy 
eres U hermana mayor de mi hijo Miguel. .Mi vida 
«rá toda para vosotrttá dos... y aun, si fuese pre'ci- 
Mt elegir entre uno de Vosotros... si pudiera suceder 
que me hallase eií la alternativa de optar entre la 
lalvacián de uno de los dos, siendo iodispetuahle que 
el otro pereciese... entonces... lo juro cerca de lo* 
•angHentos restos dé mi desventurado camarada.„! 
Sí... yo lo juro, IVIaría Hofer... hija de un .mírtir...! 
Tii serás mi hija linica ! ' ' ' 



taralHi! O» ytto, Se3or BIhidImU, que «««(rm 
GguVa no M de buen «feclo en et paisage. 

JIum. Señor Conde, mi perprtaa presencia ulo tieiu 
pop objrto vuestro íervicio , vuestra defensa. 

jirn. No dudo que os interesau mocho en mi favor. 
Mi vida vale para voi ocbenta mil Qorincs. 

Blum. Que es lodo cuanto podré recuperar de mi an- 
li|;uo caudal, porque lo dtmas pereció en mano* de 
lina que ha muerto después de haber becho baiica- 
rota, \oi, í lo menos, todavía vivís. Por lauto, no 
qaiero separarme de vuestra persona ni un argando; 
ti verdad que no traigo acuestas mis bienea, como 
aqoel otro andrajoso Slósofo de Grecia, pero lo* 
•compaSo , los ricolto ; y no abatiJonarí mí paesto 
cerca de voa mientras no me devolváis lo que 
tenéis mió. 

Arn. ha que (engo vuestro ! Os lo be tomado yo f Voa 
me lo habéis prestado á cuarenta por cirnto. 

Blum. Lo he prestado, corríentei pero no me )o habéis 
devuelto. Qué be ganado, pues? 

Arn. Pero qué os inquieta. Señor Blumfirld? Soy el 
dnico heredero de mi lio, muerto e» estas montañas, 
y que me deja bienes iomnisos. 

Blum. De los cuales no habéis tomado posesión. Tam- 
poco ignoro que vuestro lio, al morir, no estaba 
con vos en buena armonía, ni que á pesar vuestro, 
declan} válido un matrimonio contraído en sn ju- 
ventud , que no habia sido legitimado. Sé que ba re- ' 
conocido un hijo de aquel matrimonia, habiendo 
fallpciiJo la madre en e] destierro á que le cbndend 
el celoso furor del Conde Ketler. Vos mismo áticas- 
teís el fnego, d, por mejor decir, lo encemjisteis. 
Tampoco ignoro que teniei^ vuestro lio por inte- 
resadaa las insinuaciones que le hacíais respecto de 
MI mnger, qoeria dejjrMlo todo i iv hijO; y, por 



d aMnor derecho , «i paiaae á poder de vneatro pri- 
mo? Para aseguririula rae be dedicada á Krviroi, 
ci decir, i robustecer vinritrii etperaacas. Si eM 
Federico lia muerto, aproaecb^niomoi de aa mnerte: 
*i está vivo, .procnreniai hacerle lo minos iiid)»creto 
quf sea posible. Mirad, gracia* i vm, mo me ha 
quedado ' maa que el ¿ia y la noche ; ai lográis enri- 
qneceroi, solo una gracia pido en cambia de laa 

, inmas que ot he preatado ; qne me bagáis vntitro 
mayordonio. 

^rn. Vos!.vo« mi mayordomo! ah! SeSor BlntafieM, 
qnereii imponerme la pnu del talioii t... Vuestra 
capital era solo de 80.000 florinei, y el mió as- 
cenderf á 600.000: vamos, no habláis en ra«Hi. 



UI. 

- étCBOB. MAKAAETTA, luego TADSO. 

Karg. Tadeo! (Pretentándote en lo aJto de ta r«cal*n>.) 
Tad. SeSora I 

Karg. Donde está mi marida ? 
, Tad. Ha ido con unos vlageros I los ventisqnerss de 

AnustaU- 
; Xarg. Asa edad! y convaleciente aan! qoi- impru- 
dencia! si se le va un pi¿.. E 
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4m. SI, imiga) es esta tierrilM puMM Melen fcr 
mortalcÉ... nad* bay en ntcitraa monlaSas tan prli- 
fHW> como Ib adetirscion... nada tan arrírs^ado co- 
mo lo pintorfsco; no eiúte aÍtÍo algano qof no haya 
dado lagar i un par de cntdroa, j i tres á cuatro 
deigracias. VuMtro mejor panto de viata íaí el que 
mebiio vestir Into por mi tio. (aparte.) Pero, ca- 
lla; ya qae paseando ei ticil dfanucarse... na habia 
caído en ello... (Mlio.) ¿Queréis venir á pasearos can. 
migo, Seilor Blumfield?... Irénuw hada los rcntlt- 

Slam. Jo iri adonde vayáis v<u. {aparte.) Pero d«n- 
de baja aaonw de peligro le dejaré ir delante. 

>n. Vamos, Seilor Blumfield, pasad si gastáis... 

Slum No, not yo i retaguardia... < retaguardia.... 
{Bdctnie algunot cumplimienioa^ etditnd» el pato, 
jr tantt.) 

ESCENA 111. 

■AKDARITA, (olfll 

t por qn¿ no ha de casarse María con nuestro hijoF 
Cuando el gobierno la ílamd i Viena , Cohnaun ase- 
{uraba que harta una gran boda; pero ya que ha 
Tatito í su tierra para siempre... Oh! Sí; ElSr. Ke- 
llcr tenia raion, es preciso que Miguel sea felia; 
pne* si solo él antor ha podido madar 1 nn alegre 
ntoDtañes en triste é iracundo solitario, la desespe- 
ración podrá algún dia convertir al hombre honra- 
do en un... Oh! Nol Jamas!... Sin embargo, me 
acnerdo de que, siendo muy joven, su amor era pre- 
coz en celos y vidlencta... S(; el hijo'de nuestro ve- 
cino Wikm muestra aan la Üondsi eicalria del pe- 

' ligroio golpe que lí dl<S Mignel ensn infancia, por 
w it qní pueril preferencia de Maris! La oáuaa de 
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estos arrebato* nos «ra desconocida} mai ahoi^ u 
me Inquieta... E« forzoso «pe mi hijo.aea fdi«J... Hoj 
mismo hablaré de esto á Gailldaoo; pero «o vuelví 

£SG£NA IV^ 

meUBI.. MARGAJLITA, 



Mis* {Entrando par el foro») En el pequeño ceüador 
que acabo de construir para ella, podrá entregarsA 
á la lectura frente del puntó de vista favorito, sin^, 

. que le incomode el sol.*. Y para qué ? No por eso wtÁ 
rá mayor su cariño... ni siquiera me pasará con m> 



siquiera me pagará con uma 



sonrisa... : 

» 

JSÍarg, Ahíeres til, Miguel! Al cabo parecea! Qué ta- 
bas faecbo toda, la mañana? 

Mig. Madre, be ido... estaba... 

Marg» Estabas bolgandó sin duda ; y en tanto se han 
presentado unos viageros que iban á Armstall... / 
tu padre se ba visto precisado á servirles de guia, ii 
pesar de su mucha edad... estando aun convaleciente!] 

Mig: Mi padre 1 ahi tenéis raaon en reconvenirme V 

~ Pero no hay peligro ninguno en el camiiio que han 
tomado... si se hubiesen dirigido al Passeyer, jentónces 
era otra cosa. ' ► 

Marg. De todos modos no estoy tranquila. 

Mig* Pues bien,' voy á buscarlos « yi.le ilraeré á casa, 



•ESCENA V. ^ 

sneUEI. COLMANN. MARGARITA. 

» _ , ■ . ■ . • 

Colm. No es necesario , aquí estoy ya. 

Mqrg. Guillelmo!.Ah! coh cuanta zozobra nos tenias 

Vieneis sudando: siénitate' y be^ip un vaso de vip^' 

Qué imprudencia! 
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p)m. Qilá c|aieres» 'Margarita? Eran aiio$ .ingletes 
í goe traían macha, prisa.., y trasas de emprender «na 
^ partida de campo de cinco añosv Se divertían á d^s- 
I ta)b por no sé qué apuesta, j no t^ian tiempo pa- 
1 ra aguardar- No encontraban guia! Yo ignoraba 
donde estaría Miguel , y no pude en conciencia pri^ 
Tac á unos rxtrangcros del gusto de ver nuestras 
montañas. Toma ; vuestras son las guineas que me 
bandado; aumenta con ellas el patrimonio de mi 
' . bi)o, (Acércase á una mesa, enjúgase, la frente^ y^ he^ 
, ^ un vetso de vino que Tadeo ha traído,) 
Uíg. Padre mío! Queréis hacerme aun mas culpable ? 
Warg, T que son las guineas en cambio de la zoaobra? 
Yo preferiría ser pobre, y estar tranquila. En tí es 
nna locura el ir á sostener á los otros en los bordes 
délos precipicio's, cuando tanto trabajo te cuesta 
«oslenerte á tí misn^o. . 
•«í^% Madre mia , por favor... 

Colm. "Ño, no! Déjala hablar... ahora tiene rason; jr ai 
yo hubiese sabido que mis fuerzas estaban tan debí- 
I litadas, me habría negado á gu^ar á nadie. Un guia 
en nuestras montañas es un défensoír en una guerra 
K contra los elementos, es un piloto en una navegación 
por tierra... No se le consiente derecho para tener 
la cabeza débil, ni los pies poco seguros... En él la 
torpeía es .un^ crimen, y el, vértigo una traición; 
. porque su vida pertenece á. los viageros, y aun cuan- 
*^o perezca con ello;^, como el pobre Hermann ^on 
*1 Conde Keller, ni entonces queda absuelto de la. 
d^racia en q[ue halló .la muerte!... Pero, este día 
w el.iiliimo en que Guillelmo Colmann ha desempe- 
ñado su ofiqio dé guia; hoy lo lega ^ su querido 
™P> y-él st contentará con recibir á'los viageros 
*?. *^ posada. Miguel, tuyo, no mas seirá en adelante 
Míe herrado ' bastón que t'e.eltséñé á inánejat* \én* 
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jCíIni. Voy á hacer lo qne pedia. Nada tendrá que ecbar-' 
me en cara , s¡ nada consi|;o. Sf alcann) algo, no 

¡ podré decir otro tasto, pero U-felicidad de loa do* 

' me abaolverá. 

lililí-^. To no iImcouGo tomo td. Ven,' Migue]: d^emos 
i lu padre con Marta. 

^tÍB- Afa ! padre mió ! conseguid solo una Mperanta, 



petición de mi manoj pero lo pensaré...' y no digo 
que ma* adelante... 

Colm. De veras! Os dignáis concederlealgunanperanEa? 

Mar. Oh! agnardad!... yo no sé que destino mr rrsprva 
«I cielo; mas basta el día, si llega, en que yo diga á 
Migae) *'Soy vneslra etposa-"... o* pediré por vups- 
tro honor la conservación j la deíensa de mi libertail. 

Q>lm. María, ese juramento qoe reclamáis, ya *e lo 
hice á vuestro padi-e, y por lo raiamo es todavía 
mas sagrado; pero, no; no se desvanecerá Isi espe- 
ranza qn£ acabáis de darme. Mignel ci tan. humo, 
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ma esta eras ensangrentada y casi deshecha por 
las halas. 

Mar. Esta crní!... estaha sohre el corazón de mi padre^ 
cttando dejó de latir pOr mí!... Ah! Venga ahora 
al mioi.». Ella guarda el áltimo suspiro de an pa- 
dre adorado : ella me repite sus postreras hendicio- 
mes.- Otí! reliquia sagrada del mártir que vela por 
su hija, descábreme siempre su voluntad, sé mi 
consuelo, mi guia, mi amparo!... Pero vos quien 
sois? á quien debo toda mi gratitud? 

Fede, Alguien viene... este par age no es seguro... des- 
pués os lo diré todo. (5e aparta á un lado.) 

ESCENA VIIL 

r«i>ERi€0^ en el fondo: maría.. Miguel. MARGAaiTA, 
^ue bajan de la casa; después tadeo,. . arnoloo y 

BLUflíriELIK 



Mig» María , Seftorita Mar/a, será verdad ? me permi- 
tiréis esperar? Es demasiada fortuna! 

Mar. Oh! sí!... Es verdad, buen Miguel; pero tal ve& 
, he perjudicado á nuestro común interés... he reflexio-- 
nado y veo que ini intención es la de no casarme 
nunca. Por tanto, Miguel, no miréis en mí sino 
una hermana que os eslima mucho, que permanecerá 
siempre á vuestro lado ; pero nada mas que Una her^ 
mana, os lo repito; esta es mi intención irrevocable! 
( Aparte.) Y sin duda la voluntad de mi padre ! 

Mig. Su intención irrevocable ! Será cierto !... 

Marg. Tranquilízate!... con el tiempo la convenceremos. 
{María se vq^ por la derecha saludando d Federico.) 

Fede. {A Tadeo que ha salido de la casa.) Ün cuarto: 
me quedo aquí. 

Tad, Vuestro nombre^ caballero? 



r- 



(37) 



Arn. (Qae entra con Blumfield.) No be podido duna- 
c*r á mi ambulante remorXlnieato. CalU! Qnirn tt 
e*e jÚTen ? ( Mira con grande atención d Federico 
tjuí da »u maleta al motqj suie deiputt seguido 
dt íSar garita y Tadto.) 

Xig. Donde he visto yo á este viajero?— No me ««tier- 
do... pero creo que fué en una circuoslaucia fatal! — 
T Marfa que hace nn inalante me habia permitido 
esperar! — Y ahora!... {Mira á Federico toa det- 
eonfianza) Es cosa singnUr!— 
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ApoMito bajo en la po^da. Pa«rla ca el fond^^- Oitn 
lataralea. Meaa á la i^oierda. 

ESCENA PRIMERA. • • 

MAEíA , seniada. f losmico , én pie jupio á, elkí» 
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Fede. X a que deseáis sabjcr la^ historia de mi ^*^\ 
breve será la relación. £1 dolor no suele hablar mu- 
cho tiempo , sii^o denHro del corazón (jn* ^ •°^'** 

Mar, Ya os escacho , caballero : por desgracia estoy ea 
el caso de comprenderos. 

Fede, ( Se sienta, ) Mi madre era italiana , y se llama- 
ba Julia Martelli. Aunque pobre ,^ fué amada por nn 
suizo noble y rico , que se casó con ella, Temi^^"^. 
éste irritar 4 su familia, tuvo secreto su matrimo- 
nio ; precaución fatal á la reputación de mi madre. 
Para colmo de desgracia los re^^istrps del padrón ge- 
neral perecieron en un incendio en Gliris, qamce 
años ha . como sin duda sabréis. — Los ihiicos docur 
mentos de mi madre quedaron en poder de su mari- 
do que los habia 1¡enido ocultos. Un pariente, «u^ 
monstruo inspiró á mi padre sospechas acerca del 
honor de su esposa. Inventó pruebas , sobornó cria- 
dos y escitó hasta tal grado el crédulo furor de m» 
padre, que este se apartó para siem^pre de la Conde- 
sa y dejándole una mezquina pensión , y negándole u 
%{ta^o de esposa. A^rroj^dá ignominiosamente mi W' 
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Ftde: Obi El calumniador qne tan lentamente la ator- 

mcntii basta hacerla morir... tat.,, iú juro!... Su 

. . nipUcio no dnrari tanto tal ves, pero no lerá 

toíaoi cierto ! En el cilii de amargara que ha becho 
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^de U'CMade n *i««^^ b«y¿ «ola, i fUi fníra 
de •( , tiKtribanda ; per9. «ín, que le fallaie fiíeña pa. ^g— 

va alejaTwtidet teatro de «ndwbonra. FrometiíJ. no ^S ~^ 

pedir iainaa «oeorro á la mamo que tau acerbamente 
le había herido, y cumplió la palabra, aun al co- 
nocer que iba A *rr piadre. — Prefirió partir conmi- 
p¡ aat débiles recursos, y no quiso eipouerine, im- 
ptorsodo el favor de mi padre, al oprobio de no 
¡ ler reconocido. .En ella se cifraba toda mi familia; 
I ' . pero cuaDto hiio por mi ! En el invierno k despo- 
I jaba de lus veatidos para cubrir la desnude* de sn 
I hijo ; se privaba de au alimento para que i mf na 
me faltaae; j cuando mi edad exigió upa educacioM 
digna de la clase i que mai tarde podia volver , «n 
cariBo te sobrepujó todavía en industriosa cruvldad 
para consigo misma... en inagotable beneficencia. pa- 
ra mi! £1 trabajo de sus veladas pagaba mi« pro- 
gresos en el saber humano, conservindome en la c«~ 
tegorfa de noble. La infelit se aprovechaba de ni 
t sueBo para continuar furtivamente una (área supe- 
' rior á sol fumas... Conocf que me fstaba eiigaBan- 
do ; pero ya era tarde. — Ta había en sn físico un 
germen de destrucción ; -j mi pobre compaBer« , ni 
ilnico amparo, mi noble y generosa madre... murió 
vfctima de sn temara ! Murió temerosa de mí sner- 
f^i {En eoz alttrada. ) y 4Ín mirar mai que, mi 
viage en la tierra , cuando el suyo iba i acabar en 
*1 cielo ! Ah .' perdonad las ligrimas que cata me- 
nioria arranca de mis ojo». 
'Kor. Las miás no han aguardado á 'que las vuestras 



í. 

• bfcbcr i mí Atadn'qtxdui todavía IwbKca qo^ ft 
cúavtMri eá venato para il !... Jama»' he tooado 

J^ un* ardía tin pántr' m -cm hombní... Btñdito el 

° c'ióo i¡uK me permite Mnfiar en nna venganta com- 

• p)eta ¡porqne 'el It-aidol* esti 7a ¿escumaic arado! 
^ Mí 'padre me ka '^crho, particlpin4o«ae Iteno de 
'i dssraptraeioD la muerte de ao esposa, cuya inocem' 
^ cía había reconocido al ín ! Me aijiíarda para vol- 
f veFmé'áu amor.,.. Lo» títulos que consagran mis de^ 

rectios coflio hijo legitimo eaiin aun en' su ' poder. 

Bb ros bracos recobraré on nombre' para'grabarlo 
. en-la' tamba de mi mad^, y sus bime* arrancadas 
vi í e* mlmrable qoe capera el testamenta de nn lio 

y * parv'^e repare sai diñpacioBes. Sin' embargo, es- 

I toy inlpiieto con r<^pecto á mi padre! La caria qn» 

l^ ', mí 'ftni^ recibid á mí nombre no podó llegar ámú 

I Wancrj sino seis meses ditspnes de escrit¿ 

l¿ ^"r. ¥ quién os estorbó rícibirla mas pronto? 

r Ffdt: Rallábame entonces en las cárceles de Milán, j 

InA padi^' lo ignoraba, Sf ; ese es hoy' mi secreto; 
apenas me vi fuera de la fortaleza de Mantua , don- 
de conocí i Andrés, me comprometí coa algunoi 
generosos milaneses que Patentaban oponerse i qne 
; . Italia < 
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Mar. i Y no o» márebaiá al momento P 

i^^ííe. No puedo! 

Mur. Pero de qn^' proviene tal esce^ de- Íiii|iíriideiicifty 
é mafl bien de locura? - 

Fede, De q^é f Yah es ^ forzoso: decirlo^! Exi^é tm poder 

:mas' fnerte^iief'.yo, que me Ü^a á este pliis^'á* es. 

ta comarca , á esta casa !... Existe aquí un serique 

se ba hecho arbitro de mi vida!yobjc)to áoico de mía 

' «ttperanzasy móvil exclusivo 4e'iDÍs acciones*.. ¥>e^ 

. ''sois -Vos." !''•<: ■'..,.,.., ^.. •.-.rr-; 

Mar, Vo I .'■' ' •:..'•'... ...s 

Feáe. Si ^ María; -desdé que estory á Tvestro ladd be 
perdido la memoria de mi patria^ y cre^ que- me 
be olvidado bastarde- mi madre U.¿ ABáoHo, perdid^ 
i^íl¿inado, viVo <solo con veros ;>(boB. >seguiros>vcob 
< ¡aguardaros ? os amo de tal mddo qbe no sé en? qué 
Téigion estoy', tii qué hombres waé rodean !*.^ No!co^ 
nozGO mas que á María ^ á vos sola! Nó quiera la 
viáay si '»Q -me éals la vúestT»5"no quiitírof ni vtí 
nombre ni las riqueaas de mi paídre^ si Ao'babeid de 
"gozarlas conmi¿o! - lii- I ,. > /., ;\ 

Mar: Gozarlas} Goziarlas! Aun eusáiidó os amase^eü*- 
^oy ligada á mi pais con vínculos dé i gratitud-, pOr 
los deberes de mi nombre!... Si mi padre' vivlese^J' 
íVrftf. Vuestro párdre! Ab ! Su ibstíntb ^cWto é iav«r 
' luntario nos destiiiaba el uno j>arai ^ otro,. pues 
Dios le inspiró la idea de confiarme aquella eru^^.qtle 
deKia reunírnoS':dquí ! Yo me acojo al poder úatm 
sagrado talismán , pues me ha conduddo á vubslros 
pies por entre tantos peligroftr!... Esa cruz cOnaagUa 
teueitra unión y no es cierto ? = - \ ; 

Jíar, Esa cruz !.:.' Sí; forzoso es que tenga mucho 'po- 
der pnés'de'tál'tbodo ha trocado mi eorazOn en.\jt^|i 
poco tiempo! Y ya que me lo recordáis, cabdUtro, 
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tomadla otra ve»: k necesitáis mas ^ne yo. Os ft^ 
to esta salvagi>a«d¡a. contra todos los' pdkros que j! 
amenaaán. [ 

Fede. Oh ! Gracias, mil gradas , María ; p<srQ ahor» 
mas que nunca me es imposible separarme de m\ \ 
Pocas leguas DOSiseparan de la Soisa. Si quisiénii y 
andarlas conmigpi allí hay segQr>4ad, dicha, m 
• <lweia... 
^^r. No , no puedo ! 

F^de, Pues bien ; cntdscas me qiyedo, aguardo las bahí 
austriacas, que mi fuga debe llamar sobre micabe-i 
'^. No la pondrá eñ saWo : no me apartaré de aqai, 
l^ásta que me hayáis prometido ser:JÍa esposa del Caa- 
dle Federico K^lér. 
<^o^' Cómo ! Federico Keller es vuestro nombre ? 
¿^Wf. Sí: el nombra que hasta el dia.de.bpy he llevads 
- : siempre con la cabesa ergnída^ axmqqe me lo dispu- 
taban ; el nombr< con el :caal me .ha proscrito el 
• Austria! : f - . :; 

'^ár. Keller,.. y no se llamaba if«estro padre el Onde 
' Cristóbal Keller? 

Fede. Sí,: Cómo lo sabéis? Perdéis el color! Tembláis f 
Mar, (jiparte.) Dioa mió! Y es forzoso decírseloK.* 
Fedt\ Acabad'!' 
Mar. No habéis oído contar?.... 

Fede. Hablad, hablad! Esta incertidombre es horriUeJ 
Mar, 'Pues bien.:, hace dos meses,,, 
i^cc^. Dos meses?... . 
Mar, Vuestro padre cayó con su gu.id en los abismos 

del Passeyer! 
J%c¿ev Infeliz! 

Mar. Llevaba consigo una cartera que apreciaba mu- 
cho , y que contenia ciertos papelfs. ' 
'Ftdé. Mis títulos y los de mi madre! Ah! todo se ba- 
brá perdido! 
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¡Xw'' T bar aqnf taiíi^lcn vn pariente de TiiMtrit pa- 
; 'irc que prét'eii<U acreditar ta muerte. Es nn hom- 
bre que eiquiva la persecución de anV acrtvdores ba- 
jo noinbre «upuesto... pera Gaillebno G)tmaua toe ha 
. ¿icbo que te llama Ürnoldó Xeüer. 
J^táe. (Furioto.) Amoldo Keller ! El que awaind con 
:■ *Q> calnmniag á mi madre! Esti a^f ! aqql !... Se- 
' T^a acaM esb vías^ro que he visto alguna vez ? De qué 
m« sirve el odi» que te profeso, si no ha iabidoreve- 
' Isrme sd notnkre ? Mi amor me ha paesto alta ven— 
'' da en \oi cfjo», y ae ha apodai^ado haita de qí enten- 
I dhníento!... S)tÍ aqnf! Está aqoí.d miserable! Como 
I ' V* i fiocarie en U mnerte de mi pidrc, que noi de- 
M ^ :deglionrados...^ae le entregit todo* nuestros híe- 
I nes ! Pero no lo« diáfrntari iiti^*a«Bente: no ! AI>o~ 
' '^ qoe yi tf -cmao^-át llaaia....{9uí«;ie marekarít.y 
■Mr.: Esperad ,'^d^teiieos!..; Si ^leiVjdfMi abrís qaien.,Miis, 
■' os'perdeis. Vuninfnombreettárediel catálogo .denlos 
' pitMcrhos... 'y en, ^ndeiaiío >(0n. ,vos^ el cobarde 
qoí calumnió'! vWJrir^ madre ll«fQ4Tá en su .auxilio 
' los «pías del Austria. No ntei opongo i vofatr^ 
' ^cneiinu, pero sa^isfacMU en lOtna parte! . . , 
ffi**- No importW : pnttsto que *« pierde i un tiempo el 
> hotaor de mi' madre, el mió, mi^ bienes y e] aioor, 
' <Ioetambíen me rehnsais, quédeme al minos un conioer 
! Impronto. Nff quiero esperar á mas Urde! (faáírte.} 
l'^'"'- Detmena! No ; BO os perderéis I. 
**''■ í qué hwd yo de hoy mas sobre la tierra ? 
■w, Mo: yo no conaíntiré que os perdáis! 
fWe. María ! 

^f"- Federicd... prt; Dios... no salgáis de aquí. Tod*vfa 
■• »■ ahaol oté mente positiva vnestra desgracia'.Mi 
aenoria me esBaSa tal veí. Sí,., ere» que me «itiga- 
S»!.. Colmann viene hacia aquf: le rogaré qne.noa 
*«P<l« la nairraci^d de ule acoítecimiento. 






^^^p,^ píos. mioLYp^y^ipí! ^1 ?)ox^jf íift.ini*m*dr«! ' 
. idoü^rle nunc^ í . [ .,. . . 
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r^EElOO Utlll». CtJItlKtMO COLMANN y á poco ARKOlDO, 

JIfor. , Mi baeh Gñállelmo « XÍi^aís á tiempo ! Venid.., 
•^ ayudadme á ^isiiadir al &¿di' Lonénti de una reso- 

- liidoi^ temeraria.! Quiere, por enriosidad, antes da 
» Volver á Bii pals^, Biibír á la cumbre del Paaaeyer. Ya 

- lé'tdfgo que eai in^pMible , y no nlei^cree^ Hefe^idle la 
' '(!)tre paáó con a^el noble Süi«0)|qii/s; pjB|»<S ta» ^ant.li 
' misma carioaJdaNli No fué eliCondii Keller ? 

Úúlmí Oh ! Es n»a historia bsiimoia i £1 capricbo di 
''tin 'fomentó cnbilí6--delntoáima:l^ilia entera.- KÑ 
'll^t^ se ilamatiaeii efecto. Un. Subo.qfne atravesórl 
Tik'ol/si m> mef' acuerdoí'iBail^íien bnaca *de m^ hijd 
^'stiyo; cTíya* 4wéWÍB le' tenia inquieto; ' 
'Fédé: 'í^/f)¿irf<?.) Eí «verdad í 
Colm. Qniso sñMi^'ál Passeyer, para gozar del ma^pií-^ 
'"' fito panto de viüta que se descubre desde la eims, 
• y hó se arrpdkvS en su empresa-;. no obstante el line^ 
' vo' peliff^^o qne preisentaba en el camino' nn reciente 
^ desfaje de parte de la montaña. Un pobre labrador, 
cnya cosecha ha iiia^ perecido en untf^ranisada' horro- 
rosa \ consintM ipn servirle d¿ guia ^r por cierta pe- 
queña retribñdón con la cual creia.sjilir de miseria! 
Todos nos habíamos negado á acompañar al viafjero! 
El ¿xUo de la tentativa no {nstifieó al prointo rméh 
tros temores. El Gonde y Hermami; «a conductor 
' volvieron de la espedicion «anos y salvos, ^«.«inqn 
' no sin haberse liallado en grandes- apuros; ^rb .re 
cordiS el Conde haber dejado al pié. de una Iropiidos 
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coUna^ á la mitad ^ la subida; tihlá cartera , (pé 
contenía papeles de la maydr'iiíipót'faiícía para sa 
bijoy sil iila|ér. {Se presenta hA'eí^ fondo já moldo 
y , escucha cruzado de brazos^ 
Ftde, {Con impaciencia.) Y despuW? 
Colm.' Ofreció al gaía doble recompén:sá si consentía en 
que fuesen á buscar aquellos papeles , cuyo hallazgo 
I no era difícil ,; porque recordaban perfectamente el 
parage , que por otra parte ofrecia toda sejg;nridad. 
I Herimann se negó esta vci ; habla condtido todos los 
I Tiesas del camino, j tenia á milagro haber salido 
\ sin Icfsion en la primera tentativa.' JE'/z^d/icf^j^o iré 
I solo , dijo Keller. ^*Si tal es vuestra determinación, 
\ contestó Hermann , no consentiré que se diga que un 
I' guia tirolés ha abandonado á su viagero. Pero antes 
de nuestra partida, aseguradme por escrito una pen- 
sión de quinientos florines para mi muger, en el caso 
de que sucumbamos.'*^ 
Fede, Y bien? 

Colm. Nada: María sabe lo que sucedió. La pobre 
Ketty goza desde aquel día una pensión de quinien- 
tos florines ! Ambos á dos sin haber perdido de vis- 
! ta la llanura , pasando por encima del tronco de 
I un árbol que facilitaba la comunicación entre dos 
\ rocas , y que era el primero de los innumerables pa- 
sos peligrosos, cayeron en un profundó precipicio. 
\'Ftde, Y la cartera estará todavía en el monte! 
íJíar. {Bajo á Federico^ Callad: Amoldo nos escucha. 
\Ftde. {Furioso.) Amoldo Keller ! 
Mar. {Bajo.) Me habéis prometido tener prudencia ! 
Arn. Este hombre se interesa singularmente en la nar- 
ración ! 
Féde. {Afectando indiferencia.) Y no sería posible dis- 
frutar de la vista que ofrecen las cumbres de esa 
moutafia ? 
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Ftdt. {Bajo á María.) El asuma d« nii madre «aU 

aquf... y yo toe contengo! 
Jfar. (Ii/em.) Silencio, por Dios! 
FeOt- {Idan.) Coaleoerme delante de íl ! Ko: pf^er» 

marcbarme! 
Mar. {ídem.) Y abaadonarri* este pais? 
Fede. (Jdemy se va) Sin vos» no I 

ESCENA III. 



Mar. {Aparte.) Cielos! Se determinari á snbir i la 
montaña, para encontrar la muerte, como olro^ 
en un precipicio ! 

Blum. (Con una carta en ¡a mano.) Tomad, SeSor 
Colmanii. Esta carta es para vos y ac^ba de llegar. 
Trae el sello de la policía austríaca. (Se ¡a da.) 
{Aparte o Arnoldo.) Los acreedores ban dr.icnbierlo 
vuestro escondite, y hoy estarán aquí. Vienen deci- 
didos á recurrir i U violencia, si no les dais garan- 
tías positivas. ' 

jirn. Alerta , Señor Blumfield ! tengo motivos muy | 
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Mig. T qué quereia ? 

Fede, Una cartera, qac cMiAiene papeles de' interés vital 
para mí, fué olvidada por un viagero en el Passe* 
yer, á la mitad de la sabida. Si queréis guiarmr) 
todo lo que me queda... estos doscientos florines aon 
para vos. 

üft^. No quiero que compréis la muerte con vuestro 
dinero. Ni acepto los florines, ai la comisión. 

fede^. Con que se acabó toda esperania para mí ! Si yo . 
pudiera ir solo... pero no \ Me han dicho qae sería 
buscar una mueria cierta, sin esperanza de eonseguir 
.él designio. Y cuando ya no hay nada que se oponga 
á mi regreso á la felicidad que puedo gozar en mi 
patria... nada mas que estos documentos f... 

JÜgn Cómo ? No esperáis para emprender vuestro via- 
ge otra cosa que el hallaigo de la cartera? 

Fede,' Si la encontrara , me pondría al instante en ca- 
mino ! ( Aparte, ) Tranquila ya sobre su porvenir, 
la determinaría á que me siguiese ! 

ÜT^. Me pafece recordar que hay una senda mas segu- ' 
ra que la frecuentada hasta ahora, y acaso... 

F€de, Amigo raio , vuestra decisión en mi favor, ade« 
mas de aseguraros por mi parte un reconocimiento 
sin límites , os daría gran crédito en el pais. Sola* , 
mente el joven Miguel G)lmann > se diría entonces, : 
osó intentar con denuedo sin ejemplo una empresa i 
gloriosa , delante de la cual había cedido el valor de 
los guias mas diestros y valientes , sin que nadie se 
atreviese á prueba tan difícil ! 

Mig. Está resuelto ! To soy el hombre que buscáis* 
Cuándo queréis que partamos? 

Fede, De aqui á xina hora. {Amoldo vuelve d presen^ 
tarse por un lado con una carta, ) 

Mig. De aquí á una hora ;\ está bien. 

Fedt. Que nadie sepa que vamos juntos al PasseyerlNo 




pobi» madre k lulti et^erma, y... Si a^píMt qnf 
per)DtCKi me cBUMo^aHifrastruilo .tBÍ.,tentativa!.„ 
Mirad: para obimer la mano de la hija dcAadreSjá 
quien amo mas que i mi vida , noi.tne&lla mas que 
dar uBa prueba relr«aiile'de vaW, y tti^. tengo otra 
«caiion de verificarle!. 

Arn. Y aoln por obtener la mano de María, vais i 
conducir al Passeytt-: ese viagero ! En efecto, ya ha- 
ce tiempo que estáis enamorada de )a muchacha. 
( Aparte. ) Loco de mí que no me acordaba ! Bien: 
desisto. Id i acompañar á vueatro baésped i la mon- 
tata. Sitmpre sefitMobien macha generosidad por 
vnestra parte... y si sucumbís en la lucha empeñada 

. entre vos j ese jAvcn , su trinnfo oerd vrrgODioso, 
puesto que vos uiimo.le habréis suministrado las 

Igig.Cámo? Qaé estáis hablando? Una ludia entre 
á y yof ■ 

Arn. Si^ pnrsto que amaij i Marfa. No hay nadie qae 
no K haya apcrcibádo de que el viagero hace ya an 
mes que habla en secreto con ella. i todas horaa. , 

Mtg. Es verdad ; pero la habla de asuntos de so padre. 

rlrn. flaUar tanlo-de asuntos de otrot A su edad! 

Mig. X iÜNíi aunque cBe. viagero amase á María , di- 
rfanfoa por eso que ella le amaba ?,. 

«ifrM. Habría una ríiéní.i lo ménos> para sospecharlo. 

Mig. Pero ese hombM .va. i marcharse de aquf boy, pa- 
ra no volver ¡amas. 

j^rn. Girrienle ! 

Mig. Enlónces ipté ¡aquietud ha de causarme i* 

Ara. Y se iVí solo? . . 

Mig- Quí decís? ( Can prontituA. ) 

jtrn. Nada ! Ademas, haced lo que oa pareica. Qué me 
importan í m( vuMtroi negocies ? Adtos. (F'a ti rt~ 
lirorie.) 
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Mig. JD« Harfa ! ( L¿t, ) 'Vederlco : una' vM^v «ruc 
■ama, bien pacde ucríbir á an amatite oiertaa cosa* 
■que iamaa le confetaria At otro modo, porque el 
■rubor ei i;rande ineooveuiente para algnnaaconi- 
■deuciaá. No íi ai atribuya á la influencia de la 
■crui d« mi padre eatc afreto c^ar: me eaclavÍB*. 
■En fin, li ntai* detcnblnado á no re^rrsfir ain mt 
■■ á vuestra patria , dondr os llaman cuidados de iiq* 
'^portancia, intertan tan privilef;ladoi... 

Arn. Sf. E) interés de arruinarme ! ProarguM. 

'^g. "To os seguiré. Abandonaré mi pais , <f mis bien- 
"becbores; pero, por Dios, no vayáis k buscar la 
■muerte en «] Passeyer, impulsado de uña esperan- 
'u quimérica. Sed condfeicmdiente una sola fea con 
"laquees lo sacrifica lodo, porque os ama mas 
■que i cnanto eKÍste. =m Vuestra esposa, Marf* 
«Ho&r." 

Ai-n, 7 ahora qué decís F 

"'g- ( Con eípresion de cólera reeoncenlrada. ) Ah ! 
Siempre sucede así ! No lo debo estraSar. El labra.- 
^or sepulta encorvado en la tierra el caliente sudor, 
7 vé por fin Crecer la dorada mies: viene de la 
ciudad f) viagero, j con la indiferencia de) eacar-; 
bIo ta huella j destroza ! Cnltiva el labrador sus 
arbustos y sus flores : lli-ga el riagero , quiebra el 
arbusto para adorno de »lgnn museo , arranca la 
flor y se la lleva entre las filloas de un libro! 
Pasa et labrador sn vida entera á los píes de ana ' 
mugrr , cnyo coraaen logra interesar por fia : w 
presenta el viajero , y con una drsdeBoaa mirada, ' 

• dice para si; esta muger me conviene!... T se la lle- 
va , como se llevó la flor , dejando en pos de sf la- 
to jr desesperación!... Todos estos son derechos sa- 
yos... Nada hay ntas natural. No debo utrtSarb ¡ 
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qac no consiste tijióoi el tronco ¿e vn árbol?... 

Mig. Qué decís? 

^rji* Nanea tendréis vos la culpa de qae el levente m 

. coiUQueva, ni de qoe el pié del viagerose deslise, ni 

de que al querer agarrarse á su guia para que se prer 

: cipite con él , no encuentra la mano que busca y que 

pudiera sostenerlo. 

fíig' {Aterrado.) Sería una traición sin ejemplo! Por 
piedad, Dios mió, por piedad ! Que olvide yo la idea 
que en este instante subyuga ini razón! ' 

'^r^^ T por último, cuando él quiere empeñaros en una 
empresa peligrosa , cuyo objeto ea vuestra desgracia, 
deberéis sacrificar vuestra vida á un rival dichoso ? 

Mig, Habladme con mas claridad. Pretendéis que ya 
sea un asesino? 

^riz. Yo no digo qne... , 

Mig. No: no se lo decis á mis oidos, pero se lo estáis 
diciendo á mi corazón ! 

uárn, T bien, Miguel, en resumen : Á mí me pertene- 
ce la herencia de mi tio , cuyo legítimo nombre Ik- 
. vo : á vos pertenece el amor de una mnger que oi 
cuesta la vida ; si un bastardo , pues , si un aventu- 
rero llega , Dios sabe de donde, y nos roba violtüita- ^ 
mente nuestra existencia ,. hostib'zándonos hasta en el 
. borde de un abismo... ¿ no tendremos derecho para 
arrojarlo al antro profundo por defendernos ? T si 
la suerte le espone al único género de muerte qot 
puede parecer natural (porque el secreto quedará en- 
tre el abismo y yos) no nos creeremos autorizados?... 

fUg. Ah ! Callad, callad,! No veis que con solo la idea 
de la muerte de ese hombre , mi sangre se enciende, 
y |io estoy ya en mí í* Callad ! No veis el crimen que 
me busca , y me encu^tra , y me roe, y me devo- ■ 
ra con vuestras pala|bras? Callad por Dios, callad! 
(Seq^mlasdof^nunrelqx^ 




gerenidad.) Ei <(ac.. mirad cito]' mwj i^radt^ 

da á eile viagcro, porqae me ha trakto an* nlK|dl i 
de mi padre... y sobre todo, tengo dembo hasta pi 
ra prrnderlo , ai ae obitimse en perdcrot. Mignrl 
amigo mió , mi querido bermano, ai me amaij 
vayaia con rae hgmbre... no ! 
Vig. (Aparte.) Si la amo ! T teo^a atpii la carta' 

Frde. {Aporte.) £s preciso engaitarla. (Alto.) Eiti bi« 
Señora: Una rex qUe eita expedición oa aanita, foi 
vneatro bermano adoptivo y por mf.,.' debo rmiB' 
dar i ella , y renuncio. 

Jfur. (Aparle.) Ha recibido mi *viao t 

Fede. {Sajo á Migutl j de pato.) De aquí i cinco aH 
nulos á la falda del Passeyer!.. E* indiipenaable L 1 

Mig. {Lo mismo) Allí fsttré. 

Fede. {jÍ María <fue te diríge una mirad» iiüerrtga i 
le.) Obedeico ; Obedezco. {Se tía par el /oro.) 

Mar.' T«>l{^.sn palabra, y la vuestra. Miguel, lot \>i 
beia prometido no ir ! Cuidado, mi querido MíhihI 
(Miguel hace un gesln afirmativo.) Me retiro WOt 
quila. {Se va.) {Aparece Amolda.) 

Arn. Qaé os (la dicho? 

JIfíg'. {Toma el bastón.) Me ha citado < la falda dfb 
montaña para que sobamos ¡anlos. 

Arn. T vas i condacirlc? 

Xíg. (Con firmeta terrible.) Sil. ah I Sí!,., pero., 
volvf ri 1 



mieaios de mi rorXton , no me permiten ÜDdir ni n 
instante de su honradez ! Huérfanos ambos, la ilm 
palia de la desgracia ba estribado la» distancia! n 
tre uno y otro; y tampoco .mi padre hubiera conj 

■ denado esta elección. He despreciado en Viena mi 
de nna mano poderosa : aspiro á un matrimonia mi 
iloatre : quiero ser la esposa de nn proscrito ! 

'0>lm. Entonces, Marta, nada tengo qae aBadir.Eifbr 
zoao qne os separéis de nosotros para ler feliicoiK 

' Innibre i qñicn amáis... Es farc.oso qae boy mlsmi 
Oi perdimos, para qae podáis salvar i un proscri 
to!... Dios os bendiga, y os proteja, y vele po 
vuestra felicidad , . sin olvidarse de confortarnos t 
nuestras amarguras , consolando S mi pobre mvf/L 
que padece tanto , jr á mi bi)o cuya pesadumbre » 
rá terrible ! . 

Mar. Aun tengo que deciros otra cosa r tal vei vau i 
incomodaros por mis exigencias. No solo es precix 
que aprobéis mi fnga , sino también qne la pmtt-: 
jais. Mi esposo tifüe aquí un enemigo mortal, AH 

, .noldo Keller , sn primo , que solo «m 1» mnetl^ 
de Federico puede goiar de un nombre respetable fj 
dé bienes coantiosos. Si Amoldo supiese que su F^ 
-riente, proscrito, estaba aun eri los domiéiM " 
Austria , ¿r«mos perdidos, Defendñdmos » pMutd boj! 
en nosotrol^ solaAiente , mi faueit Colmann ! 

Colm. Que yo le proteja ! Que yo vele por la aegor"^ 
de un rival que ha venido i destruir rl feli*. pot"! 
nir dü mi hijo! Demasiada cruel es el.a»cri6do1« 
me imponéis... pero recuerdo las palabras del p»'"' 
Andrea, mi antiguo, mi querido amigo. 'TroCiíl'" 
■ qne ini desgraciada hija seri consolada por IíI % 
-Buo amigo del qoc le dio el ser'! ^ otro ctrülo I**' 
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que, el Passcycr qiac^e traátoi*nádé dude la falda fui' 
la la: cima. • 

Mar. Dios aeá bopdito! Federico faaccrmplido su pala- 
bra. Pero^ Araoldo y sa amigo vienen hacia aqd 
y me parece 'que trtcñ «na conversación muy ani- 
, mada. Cielos! Si habrán sabido el 'verdadero nombre 
. de Federico ! . 

C«lm, María, os lo he prometido t yo mismo facilitaré 
al esposo de vneStra elección,., los medios de huir 
proatamejite. Y aan haré mas. Voy á observar i 
sus enemigos, para saber si proyectan algo contra 
vosotros. — Tal ves no acierto... pero al mismo 
tiempo se trata de impedir que prendan en mi casa 
á un proscrito, de cuya desgracia sería yo responsa^ 
ble... Le salvaré ^á cualquier predio. 

Jlfer- G>mp me acusa vuestra bondad ! Pero no os ab¿- 

•dono para . siempre ! Nos volveremos á ver: lo 

- espero ! 

CTolm; No me enternezcáis, María... Defadme fuenu 

- para cumplir mi deber. Vienen. A* Dios ! ( Maria se 

- retira por un lado v y Colmann entra en el go- 
• bínete,) 

ESCENA II. 

ARirOLDO KBLl^Ell. BLÜMFIEID. 



JBlum, Sí, señor! un viagero que Ilrga de Milán, ha' 

blindóme de los negocios políticf>s del pais , acaba ¿x 

decirme que un joven Mamado Keller ha sido presoj 

que se ha fugado, y que han pronunciado contra ^ 

. en rebeldía, sentencia de muerte. 

jírn. Pero será acaso una suposición. Por otra partí 

ese nombre es tan común !... 
JSlum. De cualquier modo las noticias son preciosas; ] 
; si los tribunales austriacos , que no perdonarán ^ 



■r Ah! Cuanto >e padfce para perder í an hombre! 

I . í-^- olgunif paao^ para talir. S* pretenta Mi' 

j ¡ , . gael en el majror dctárden. 

\* -' : ESCENA IV. 

I A&HOLItO SBLLBK. MIGU1L> 

i Mig- Salvadme... salvaje!... 

^ ^iTa. Miguel! qué tenéis? qué babeú hecho de Fe* 

1 derico ? ■ ,■ 

t. me- No lo si ]... No lo sé I.. Oh ! Ci^au horrible et el 

í ' , cifúneui Salvadme! Salvadme! Pn refugip! Un it' 

ir fugio contra et muordimienio , ti puede haberlo 'a 

4rn, Uablad... hablad... qué ha sucedido?... 
I ^\g. Qué ha aucedlilo ! Yo no lo té.... no «é mas qai 

( una coaa... que vuelvo solo , que lof un malvado.,. 

Í. , .UD cobarde... Sí, yo, yo Miguel GJmann, hijo de 
' .Guilletmo Calmann!... Ah! nadie ae muere de ver* 
j;üenta ! 
Ar.n. Acabad ! Qué ea de nueatrii memigo ? 
Mig. {Con voz apagada y procurando recoger ful 
ideas.) Hemos partido juntos, ya lo sabéis. Él me 
preguntaba... como i un amigo, Cuando nos enredt' 
mos en los senderos peligrosos, entonces... entÓDcei... 
se apoyaba en mí... me pedia la mano, la estrechaba 
entre las suyas. Sí, la estrechaba... me decia que ibi 
. á lograr su objeto... rae llamaba su salvador!... hi 

oisf... me llamaba su salvador ? 
Arn. Y luego ?... 
. JSig. Parecía que una foeru sobrenatnral gniaba mi 
patos por el mejor camino, y dirigía los suyos á mi 
lado. Al llegar al tronco que sirve de puente pusimo 



to loa prllones de nieve rodarán dewle lo alto del Hiue- 
yer hasta los abitmos ! Sí . mi olfato faa percibida 
aquel viento terrible qoe colma los valles con I» 
montañas , que derrumba las rocas sobre las ciuda- 
des, y que tiende sobre cadiveres de comarcas una ú- 
baña de nieve! Dentro de ana hora... dentro de me 
dia hora... talvet en un momento, el caerpode van- 
tro enemigo estari fuera del alcance, de las maiw, 
de loa-o^os, del penumiento de loi hombres! Oh ! Ei* 
tá perdido , lo conoico aun meyar por mi remordí'! 
-miento I... Dios mii> ! j me atrevía i llamirme dei' 
paciado cuando aun no conocia esta tortura! 

j4rn. Sosegaos, sosígaos! Vuestra turbación, vueslrsd'-, 
lirio van i descabrtros, van á perdernos i entramb»'! 

Mig- T qaé me importa? Creéis que tiaiero vivir? De- 
jadme !... Dejadme, os ¿'|;o !... Salid de aquí. Cuan» 
os digo qne salgáis!... Vuestra vista es para mi uns»' 
pIicÍo-t«n espantoso, que í fin dé librarme de &i 
Mirad por vos! Abora ya sé como se.cAttettn los (ri' 

■jirn. (.^^r/<.) Aguardemos í qne paae este frenesí- iM 
vá par I» puerta ■ que conduc* at exterior.) - I 
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; ÜSCENA V. 

■fievBL, tolo. 

Dios mío! Vtr otra \tt á María, y inorirf — Marfa! 
Quién? To preMalaraic i ella... pero todavía no sa- 
be... he de .verla otra \n... nadie puede decirle... ^e ■ 
oj-e ruido en el gabinete.) AlgaieB viene! en ese ga~ 
bínete hay gente ^e bahri oído... Sea qaien fuere el 
qne sepa que Mij^ael Colmann es nn infame asesino... 
yo le mataré. (^Toma una hacha y abre la putrln.) 

Colm. Infelii ! ya lo has hecho ! {Miguel anonada- 
do, suelta el hacha: Colmaan te áeja^caer en un 

ESCENA VI. 



Colm. Dios poderoso! C>Jan lerribles »on vuestros de- 
cretos! Porqué aguardáis al fin de la vida, á la eilad 
en que estdn agotadas tas furrias^ piíra herir nues- 
tra ancianidad con lo» golpes mas terribles ! Por 
quí no me encerrasteis ayer en el sepulcro , y boy 
sería felix! Cual fué iQÍ crimen, gran Dios, que me- 
retca por castigo ver en mi pais f bajo mi techo, en 
mi familia... un infame!... un traidor! nu asesino! 

Wig. Padre mió ! 

Colm. Como! eres tii, Migoel! Tii! no sabias, fnfelii, 
que Dios mismo pone al viagero en las manos del 
gula.>. que el viagero debe ser para el gufa mas que 
on hermano! Qiie el aseainírlo es mas que un par- 
ricidio! T td lo has perdido cobardemente! Tú ! Tú , 
tirolés! Tú, hijo mió! Tú le has «ilraviado en e»*? 
inontai)4(, haciéndolas los cómplices .' Y en aqutllas 
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crMtas terriblet que tocan i las nubes , no te b 
faltado aliento para el crimen! Te has atrevido i 
cometer semejante traición á la faz del cielo! Uní 
insigne maldad tan cérea de Dios ! Y uo has temidi| 
infrliz, caer desheclio en el momento por el raffl 
qnc- lu crimen buscaba en él seno mismo de U nnU 
que lo oculta ! 

Jlfíy. Piedad! 

Colm. Cobarde! Cobarde, que no bas tenido valor psii 
asesinar cara i cara y para matar por tn mano!! 
Cobarde , que has tenido miedo de todo , basta de IB 
misma maldad! Que has huido de tu vpngaiita, de- 
jando á los elementos el cuidado de hundir Irjoi de til 
i tu enemijfO indefenso!... Cobarde, que en na solodu! 
has vilipendiado una raza , una clase, nn pais ente' 
ro¡ que has deshonrado el nombre de tu anciano pr* 
dre,.., por un crimen... por un crimen inútil ! Ek 
hombre, a/, se salvará ! 

Mig- Y qnieii podri salvarlef 

fínim. Yor... 

Jlíi'e. Vos!... Como? 

Colm. Ayer era gu(a : boy vuelvo i serlo, (Tofnandti 
un baslon. ) y voy í buscar al viagero en. li moii- 
taiia. 

Jífi'g. Vos! Á vuestra edad ! Sin fuerus ! Por nn cami- 
no tan terrible!... Vos, para salvar á vuestro en'' 
migo... no puede ser... pereceríais. ,. y por qnien?... 
Por él!— (^Empieza d nevar tn el fondo del Itatro). 

Colm. Por nuestro enemigo, dices? Y s¿ yo si lo (s?- 
Solo sé que un viagero se confió noblemente j fi: T 
que tú le has hecho traición! Pues bien; á ese viagi- 
ro ,' sea quien fuere, á quien nn hombrie ¡oven y ro-, 
buslo ha e-Straviado traidoramente, el débil ancias»! 
lo salvará!-.. (Conozco Jo acaso al viagero? Qué«*| 
importa stt nombre?... El honor de mi farníKa... HOi 
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Mig. Pasaréis por encima 4e mi cuerpo! 

Colm. T por qaé no ? ( Levantando ti haHon, ) 

Mig, Matadme, paes ! 

Colm. No sería ese bastante «asti{[;o! Paso ! Déjame pa- 
so , infelis ! (Le derriba á m$ pies), 

Mig» Padre mió , por Dios ! {Agarrándose é éh) 

Colm' ^^y ^ bascas al viajero {Desprendiéndose con 
vi0lencia) en la montaña... y no volreré sin él... {Sak, 
jr deja encerrado á Miguel, Este cae medio desnu^ 
yodo. Un momento después se ved Colmtann que svk 
por la montaña jr desaparece. Luego se desprenden 
los pellones de nieve, cujra caida anuncian lejanoÁ 
gritos, Miguel se levanta , se tira d ha puerta qm 
está cerrada* lanza un grito terrible jr vuelte ^ 
.€0er : la .tdeve continua icajtndo en el/omdo. ) { 
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darme an vmgania , de oblifiarme i denunciar il 
joven i la policía austríaca ! Como si no tuviese yo 
prisa para volverme á Suiía, cuando apenas me que- 
dan unos cuantos florines ! No d¡r£ que el buruo ¿t 
Miguel ColmauB no haga lo que yo me fae negado á 
hacer... también éi recibió las últimas confianzas de 
mí dendor... y pudiera muy bien ser m^nos honrada 
que yo! 'Amaba tan .ridiculamente i aquélla mucha- 
cha? {Rui'do de carruage: Va d ¡a ventana Bium- 
/íeW.) Será el c^rro !... No: silla de posta (¡ae trat 
una rueda rota!... María y Federico se apean,., irin 
también á Suiza... Sí yo quisiera ! coa decir una 
palabra en la oficina de la policía dr esa ciudad 
inmediata, podrían terminar aquí su vtage... pera 
jamas! S:ine)aute bastardía, que no me da nada i 
■ ganar!... Aqaí se dirigen. Mi presenda , no les sería 
'gOt cierlo muy agradable Vamos á buscar el carra. 
Cuando uno rítá arruinado , debe ser filósofo y hom< 
bre de bien. (5« retira por un lado.) 

ESCENA II. 
MMMM KUua- MARÍA. Entran por el fondo hi 

dút. QN MOZO BB LA POSADA. 



Fede. ¿ T no podrán poner antes la ru 
ruage? 

Jtloto. Lo tendréis dentro de tai horas:. < 
hacerse, 'trabajando sin Ic^yMP jnai 

Fede. Esti, bien : dejadnos. {Vltié el m 

Ijzáos, María : pronto nos verímos ei„ „„ ,^, 

libre... en un pais de refugio, que protegerá á su) 
hijos ¡proscritos. , 

Jlfiír:, Dpseracia es 'que la rueda se haya roto cabal- 
mente \ las puertas de una ciudad : tato aumenta el 






\t. cnanto puede 



ozo. ) Traoqoi- 
n lerrjlorio 



Jii tampoco en el camino ! Var nadie pnede «t'or- 
liamos! "".■■■'■■-. 



FKBBBH» lnLlB.SXK{A. TABEO. QCrnUIWD. 

Tad. Seítoritft Marta ! SeBoríta María ! Si sapiéMii-'. 

Fedg. í Qaí ? 

Tad, Una cosa terrible! 'Á pesar, de U OKuridad de 
la noche , lo he visto desde la ventana que da al pa- 
tio! Pobre afooinío!' Pobre Señor Migad! Un hom- 
bre á quien no be conocido hablab» coa él en vot bi- 
ja , pero coB nn fépvorestreinaado'!... A pocos miaa' 
toi de aqnella utraordinária converaackm , el Seior 
Miguel Ua lacado, ttaa piMoia y. la ha disparado n 
sn propia' frente. Ha sido aqndlo vn abrir jcrrru 
jde ojpsj El que cataba con él no ba tenido tiemfa 
para estorbar el suicidio... 

Fede. ¿Y qníen era? 

ZW. <No b> sí! Llerábanna capa blanca! 

Colm. (^Levántase y anercándose embotaéo e» su 'ta- 
pa.) Una capa blanca has dicho 1 '■ ', 

Tád. {¿Altando Jos ofos-, y ¡aniaiido un grito.) Ah !-.■ 

Mar. Fede. fira so padre! 

Colm. 'Sil Va padre infelft i quien el ci^lo liacondoti- 
do^quJ'para que presencie' el saicidio de sa hijo lini- 
co! ¡Este hijo era «n infame, n» asesino, nn dd»- 
tor ! Eí verdad ! Su idnerte es ¡asta ; jiero su n»" 
dre no podrá sobrevivirk! Oh! Dios mió! D»d« 
faeraas nqníera para cerrar los ojos de mi deSTenin* 
rad^' esposa! 

Com. Mi 4eber está mmplido: qae abran las pn«rta)j 
lodoa Ids qné hay en esta casa qnedan en libertad. 

Unto.- (j/ Ftderico.) El carruage os aguarda. 
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